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FIESTAS RELIGIOSAS OLVIDADAS 

KSDK tieiiijtos muy remólos, h« sido 1H Isld del Jlierro a/o-
luda de la i)laga de la langosta, que últimamente parece lia 
desaparecido de allá; i)ei'o en los siglos XVII y XVIll, no se 
eoiHXíían ios insecticidas ni medios de destnieciiMi que hoy 
enqilea In ciencia moderna para destruir el Noi'az ort()ptero 

y aquella, humanidad imjyoteidií cuando no podía librarse, por medios 
naturales, de lo (pie [iroducía grave daño «n sus ínter.ses o arruinaba 
sus campos, piofundaniente i-eligioiia entonce», volvía sus ojos al Cielo, 
piíiisando, como dijo un escritor, qne la oración es tan necesarin al alma, 
como la respiración al cuerpo, de ahí nació entre los antiguos lierreñjb^ 
su devoción al Santo (H)is])o de Hipona. i-ecordando la propia frase de 
e«te gran ttoctor y Santo Padre de la Iglesia: S?.,be bien vivir el que sabe 
orar. 

Gomo carecía la Isla de una imagen de San Agustín a quien rendir 
culto, se adelantó al deseo de sus jiaisanos, el doctor don Juan de la Ba­
rreda, Arcediano de Tenerife en l;i Catedral de I^s Palmas, y imo de 
los más claros varones que ha dado Valverde, llevándoles de Madrid en 
IROrMina Esfigie del glorioso Santo que,porotra parte, según se confiesa 
más tarde un documento solemne del citado Arcediano, era de su par­
ticular d^'oción, "y atendiendo siempre a la mayor utilidad y conve­
niencia de la vecindad de dicha Isla en la fatiga que los más años poseía 
en la desolación de los sembrados que hacía un género de langosta, que 
producía la tierra, y considerando las grandes prerrogativas del Santo y 
que por su intervención sería Dios Nuestro Señor servido de extinguir 
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dicha langosta y los habitadores do ditiha Tsla se verfan lihres de lóá da­
ños que les hacia y lograrían los frntoa de sus mieses, como la experien­
cia lo ha demostrado. des|)U(''s ([iic se solemniza sti fiesta" (1). 

No se conformó el doctor de In Baireda con donar la Efigie a la Pa­
rroquia, sino construyó en la misma una cnpilla dedicada a San Agustín, 
que fué declarado y jurado Patrón por los vecinos en fuerza de instru­
mento público otorgado el i4 de mayo de 1607, ante Miguel de Brito y 
Espinosa, obligándose en ol mismo, ti Cabildo y los vecinos, a haoeifleí 

S. AgHttin, patrón da l« Ula del Hierro 

perpetuamente luia fiesta anual en el tercer domingo de julio. , 
Pocos anos más larde los pai'ientcs del Arcediano elevaron un me­

morial al Obispo llfnio Vicuíva pidiendo que el co-Pa(róñalo de la citada 

(i) , T'ieevitura do fundHciúii. cuya (••ipia MC. conserva oii el.Vicliiyo epis­
copal (\o la DirtceHls. 
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capilla se lo conflrieHe u ellos, dcjiíiidí» en priintT lugar íil J'uudarior, ha-
hiéudoseles sido lilu-ado despacho I«\ora ble por el Prelado el V¿ de abril 
de 1701, dado en lo» Silos. 

No vio el Arcediano bien que sus pfirieul(!s compartiesen con él el 
l'atronalo de la cilfida oupillti. por lo (pie i-ecurrió aJ (Jbiapailo represen-
lando que •había Uecho a mi costa y expensas lu dicha capilla y íabri-
cúdola y labriidola oop toda perfección, dado los ornamentos y demás 
iiBces.ai'io para su cuito y decencia" y en vista de tales razones el Übis|)o 
revocó su anterior decreto mandando (pu- se le tuviese por único Patrón 
con facultad de desipiii)% H||pp en H pŷ npooflk ^ fuere de su agrado, 
siendo su fecha en 1% Or^ln0^ 6J 14 de jüñio áé l7(% apartándose enton­
ces los familiares do} ocH^ijteOllatf) en viiijoá ijíii e i ^ t u r a que otorgaron 
en Valverde el 7 de fi^FSi^ 46 ^703, ante Bart(4ip|í García del Castillo. 

Ijfl festividad que el Qabildo y vrícin^ tribiitf^n durante muchos 
finos hasta mediados d«l siglo ^^lerior, revestía üll^i solemnidad, asis­
tiendo a la función y proi^sión el Ayunl«B|ieBÍ|S(«| forma de Cabildo y 
las tropas de Milicias, ei»«ináA4oie vistoM|lient# ll^ilt^alles de su tránsito. 

Cada vez que la ||Uigo»lt arreciaba en .}(f$ IÍ%^afes, se llevaba la 
sacra Efigie en rogattv* a «quellos lugares e ia!Ê liui|ĵ  era costumbre ha­
cerle una novena en la «l^itft del pago de §•& ^yidrés. 

A este propósito él historiador local # n Butolgífné García del Gas-
tillo, hijo del lugar de Garaohico, Tenieiúf 4e MUt^jas y Escribano del 
Cabildo herreño primero y después Sacer<J©<e y Bei^ficiado servidor de 
aquella Parroquia, escribió una pequeña obra, que tituló "Relación de 
los prodigios que en la I»la del Hierro ha oferfte^ 

"La águila más eleveula, 

El Fénix de los divinos incenálH, 
El sol d«l cielo militante, , 
El Norte de verdades católicas, 
El maestro de los derechos sagrados, 
El Patriarca de treinta y cnatro r e U ^ ^ e s . 
El gran Padre, luz y doctor de la I g ^ i a , 
San Agustín Aurelio, Obispo de Hipona." 

Escrita por Bartolomé García del Castillo en estf* año de t726." 
En la indicada obra trató de dar una explicación del origen del in­

secto devastador, algo fantástico, pero con arreglo H los escasos cono­
cimientos que de Historia Natural se opnncían en In época, entrando des­
pués a referir algimos de los prodigios realizndos por e] Sant/>. "Aseguro 

-dice en el quinto discurso—que después que esta Tsla conoce por su 
Patrón a San Agustín, si nos horroriza la langosta, no nos pone en el 
estrecho y conflictos de otros años", luego añade (jue en el ^fto 169á ha-
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blóndose presentado una gran plaga de langosta en las tierras de l^s-
da-fe, 'cuyos altos son los copiosos y Iructíferos de todas estas Islus, y 
por serio dicho .Nisdafe, liunen en td librada sit manutención estos natu-
l'ale»', se llevó lii Imagen de San Agustín a aquellos contornos y iiicié-
ronle dil'erentes y devotos novenarios en la ermita de San Andrés, "des­
apareciendo a puco 1(1 s langostas, (|ue levantaron el vuelo, desertando del 
país y sus contornos y se retiraron a un barranco y otras partes, de for­
ma que no fueron más vistas aquel año". En 1703, sigue diciéndonos 
(Jafcia del Castillo, se presentó cu aquella niismii región por la misn>H 
época, llevándose la Imagen a la ermita de San Andrés, haciéndole ro­
gativas y oraciones, retirándfwe lo langostn que sólo produjo el beneficio 
de destruir hi yerba que había crecido entre los trigales, (pie aquel año 
produjeron "una copiosa cosecha . En otro año—añade—nació excesiva 
langosta en el Sur del Pinar, emigrando luego " en formidable ejército" 
hacia Nifidaíe, discurriendo entt>nces la piedad de aquellos sencillos na­
turales colocar el báculo del Santo en una montaña intermedia entre 
los confines del Pinar y los Nisdafe, j>dsaje obligado del temible insecto, 
peh-o este sólo "llegó a la orilla de la montaña y de ella poi* línea recUi 
Máéia la clrtubré ¡Se pliso raya y Oot̂ i, pues de allí no pasó'" y en 17516 
«¿íiegtira que apaí-eMó la cigarr« en tíin ejtornie cantidad, que formaban 
"n\ibes sns vuelos", por lo (jne luiev.imente fué llevada en romería la 
santa Efigie del Pati'ono a ln (>rmitn de Azofn o pago de San AttdféS, 
(^nde, (ih unión df' \n N'irgén dé los J\emedfos, (jue flüi se t^net-a, t e le 
hióleítm tres novenarios, "y anncjíie 1,! lAngostA cubría el trigo del pie a 
las eíspi^as, no hizo daño alguno y se cogió una copima Cosecha, ttiayor 
que donde no hubo langosta". 

No se Conformó el ilustre Arcediano de Tenerife, Con donAf a lá Pa­
rroquia de su pueWo la tAlIá u i^epresentación de San Agustín, sino que 
en la ciudad de Canaria, |)0r escribirá otorgada Ante Andfés Alvarez de 
Silva el 21 de mayo de \7(YA, ftmdó WTI.X cíipellanía Colativa y vínculo con 
asiento y enterramiento honorífico en sn capilla de San Agustín, que dis­
frutó después la rama mayor de l« tl;isa de Padrón en la Villa de Val-
verde (2). 

TodttYÍa se conserva en un pobre y descuidndo altar de la Parroquia 
matriz de Nuestra Señora de la (;once])ción, la efigie del milagroso Santo, 

(2) Llamó después de t''l al patronato laical a su hermana doRa María 
íioiizáléz ,de Llaiu)8, viuda d:' (íon/.ulo Padrón de Arleaga, de quien tuvo su­
cesión, y casada eu segundas ruipcias con Manuel Padrón de Espinosa, y a la 
descendencia d(i aquélla, aunque lo reSiTvó autos a s\i sobrino carnal, hijo 
de su hermana, y de (tónzulo, ;>1 doetov don Juan de la Barrera y Padrón, 
onfonces cura del lugar de Santa tTrsvila (Tonerifo), y más tarde Chantre de 
la Catedral de Canaria. Designó coirth primer capellán pái-a las miRas qu« 8e 
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si bion bástanlo csIrniifadM (VÓÍI.SC <Í1 rulogniliiiüt», ou (iiic se reyresnntH, 
mal turnada la lofograría, sin su 1I.II)Í1MHÍ capo pluvial de viejo brocado). 
I'ero la untyoría de ios tieri'eñus i.iinoi'.iu (jiie aípiel San Agustín, arrin-
eonado casi y olvidado cu su uiclio, es cJ Patrón (ic la. Isla, que juraroii 
sus !inlc¡)asadus y menos saben la virtud de milagrosu que aquellos, sus 
liijos y sus nietos le aliniíuian (jiudrjsa c igciiuamente. Ya se apagó, por 
lanío, el eco li jano de aqiudias nuabetluuibrt^s que duianle varias genera­
ciones SI' agruparon en su torno, llorosas y piadtjsas, (lidiéndole uíilagros 
y consuelo: tampoco les babla ya ni siipiiera con los poderosos acentos 
de la tradición, que es el alma y el perfume poético de los pueblos. 

Uel aUínto examen de la histórica y veneranda efigie, sacamos la con­
secuencia de que su torso y extremidades, es de e,jecucj(')n muy inferior 
al de la cabeza, cuyo rostro es gra\e >" silencioso, como si se abismara en 
proftmdidades teológico-fllosóficaa. Su cabe/a—repetimos—está Tnejor es­
culpida, siendo quizá lo único (pie se conserva de la escultura religiosa 
donada por el Arcediano, mientras que lo pesiante, por la rigidez, tos­
quedad y arcaísmo, dijérapse góticos, del conjunto, resaltadas la rudeza 
de las líneas y curvas, que restan vida y expresión artística al bulto, ha­
cen sospechar que posteriormente algiin "amañado" en el arte, se haya 
aventurado a sustituir lo (¡arcomido o inutilizado por la humedad o por 
el poco cuidado, del cuello abajo, tratando de copiar torpemente lo pri­
mitivo. 

En nombre, por tanto, de esa traditñón de (|ue antes hablábamos, de 
las reliquias de fe que perduren en el buen pueblo lierreño, levantamos 
nuestra voz, poco convincente si se (piiere, pero fervorosa y desintere­
sada, en favor de la renovación o restablecimiento de esa fiesta local 
agustiniana, que jamás debii'i ser ¡nterriimpidn. siquiera sea por cumj)lir 
ese legado piadoso que nos transmitieron nuestros antepasados, que se 
cíiracterizaron por su piedad frente a la vida terrena, por su apasionado 
sentimiento de las cargas por ella impuestas y por el místico anhelo 
espiritual que les hacía entrever, tras las puertas de esa vida, las del 
r.ielo j)rometido por su creyente esperanza... 

Dacio V. D A R Í A S Y PADRÓN. 
Cronista oficial de la Tsle 

del Hierro. 

habían fie decir en su rapilln <.Je San A«usMii, ;i su otro sobrino el doctor 
don Aagel de la Bai'redu y Espinosa o rio IMiindüIrno y Padrón, clériglo on-
lonces de mrniorcs y más (uiTli. Cnnónigo y l'rc.visor en ludias, en Puebla y 
'•n Caracas. El Patrono osfenlalia el derecho de |iresentnci(')n de capellán cn-
i.re los pertenecientes a su lina,ie. -Datos tomados por el autor en oí citado 
Archivo de est»̂  Obispado, gracias a la amabilidad del Secretorio de Cámara, 
y Canónigo Penitenciarlo, señor Peralra y Díaz). 




